
DECÁLOGO PARA ESCOGER A SU 
CIRUJANO VASCULAR

1.- Exija información. El médico debe explicar 
claramente los riesgos que puede correr y los resultados 
reales de un tratamiento. Esto es fundamental para 
garantizar la satisfacción de los resultados y evitar 
frustraciones futuras. Además, el paciente exigirá firmar un 
consentimiento informado, es decir, un documento donde 
aparece su autorización para ser intervenido o tratado y 
donde quedan reflejadas las posibles complicaciones de 
dicho tratamiento. 

2.- Escoja un cirujano titulado. Asegurarnos de que el médico que nos va a intervenir es un cirujano vascular, que 
ha conseguido su especialidad a través de unas oposiciones (llamadas M.I.R. y que en España son obligatorias para ejercer 
una especialidad) y que haya cursado la especialidad en grandes hospitales. Por tanto se debe desconfiar de los cirujanos 
que no presenten su titulación en Angiología y Cirugía Vascular vía MIR, porque no reúnen las características ni garantías 
para tener una titulación oficial. Para informarse sobre cualquier especialista médico se puede llamar al Colegio de 
Médicos de su provincia. 

3.- Exámenes preoperatorios. Todo médico antes de una intervención debe exigir unos análisis médicos: de 
sangre, clínicos, cardiológicos, radiografía del tórax, según la operación a realizar. 

4. - Médico bien preparado. La competencia de cada cirujano no depende de la publicidad que haga sino de su 
currículum. Un buen médico debe estar al día de los progresos en su especialidad acudiendo a congresos, másters, etc. 

5. - La intervención en un hospital. Asegúrese que la operación quirúrgica se realizará en un hospital o en una 
clínica médica (con quirófanos, enfermeras, anestesistas titulados, sala de postoperatorio, etc.) donde le ofrecerán todas las 
garantías profesionales. 
 

6. - Vigile las ofertas. Evite decidirse por uno u otro cirujano basándose sólo en el coste del tratamiento. Los 
precios bajos pueden ir en detrimento de la calidad de los materiales o del servicio. Por tanto, el paciente debe informarse 
de la calidad de los materiales que se van a usar, sobre todo de los implantes. Hay que tener en cuenta que en algunos 
centros usan material de baja calidad para ofrecer precios más competitivos y atractivos. 

7. - Una relación personal. No se deje engatusar por comerciales de venta, su trabajo es vender. Conozca bien a su 
cirujano vascular antes de la intervención para que encuentre la solución más adecuada a su caso. Hable con él y 
pregúntele todas sus dudas sobre lo que le inquiete o desconozca: anestesia, postoperatorio, recuperación, cicatrices, 
resultados, etc. 

8. - Varias opiniones. Consulte diferentes cirujanos si eso le ayuda a disipar dudas e inquietudes. Decídase por aquél 
que le dé mayor confianza y del que haya obtenido las mejores referencias. 

9. - Otras opiniones. Pregunte a otras personas que hayan sido intervenidas por el cirujano que haya elegido. Esto le 
dará mayor seguridad en su elección. 

10. - Sólo si se está seguro. No inicie ningún tratamiento porque los demás crean que lo necesite. Es usted quien 
debe estar convencido de su necesidad. Si no es así, los resultados nunca serán satisfactorios a sus ojos. La cirugía tiene 
que ser un bien para el paciente y no una fuente de dudas y miedos.


